


Es fundamental que el suelo base esté alineado, firme, plano, liso y completamente
seco.
No debe existir ningún tipo de desnivel, y se recomienda siempre utilizar masa
autonivelante para garantizar una superficie óptima.
Las superficies rugosas o con imperfecciones pueden generar desgastes en los
puntos más altos y hundimientos en los puntos más bajos, afectando la durabilidad
del piso.
También es indispensable verificar que no existan problemas de humedad. En caso
de detectarse, deben ser tratados y sellados adecuadamente antes de colocar el
piso vinílico con sistema click.
La humedad relativa máxima permitida en una base de concreto u hormigón es del
75%, con una temperatura mínima de 20 °C (equivalente al 3,0 CM %, como
máximo).
A continuación, se debe colocar un manto EVA o IXPE de 1.5 mm entre la base y el
piso vinílico.
Los pisos vinílicos con sistema click pueden instalarse sobre superficies como
hormigón, cemento, baldosas, pisos vinílicos pegados, cerámicos o porcelanatos,
siempre y cuando se respeten los criterios ut supra.



Este es un paso clave en la correcta instalación de pisos vinílicos con sistema click,
ya que aquí se colocará tanto el piso como su protector base.
Es fundamental que el subsuelo esté limpio, seco y libre de polvo, escombros, clavos
salientes o imperfecciones. Si se trata de una base de concreto, asegurarse de que
esté completamente seca.
En caso de ser planta baja, se recomienda incorporar una barrera de vapor (nylon de
200 micrones) antes de colocar el manto EVA o IXPE, para evitar problemas de
humedad ascendente.
Se debe desenrollar el manto comenzando desde una esquina o lateral, siempre
con el sentido perpendicular al de las lamas del piso.
Dejar un excedente de 5cm subiendo por la pared, que luego será cubierto por el
zócalo.
El siguiente rollo debe colocarse tocando el anterior, sin superponer.
La cara del diseño del manto debe ir hacia abajo para asegurar una mejor
adherencia al piso.
Por último, se recomienda sellar las uniones entre mantos con cinta adhesiva de
bajo gramaje, para mantener la continuidad y estabilidad de la capa inferior.










